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PiL'cio <ie susciipcion: por liimeslre . . 9 is. 
Kslianuero I I » 
Ell los puiílosdonile no hay.i reprcseiilíink', [po­

lirà liaceist; la susciipciun línviainlo al Ailmiïns-
tra'lor ilel peiiódieo 20 sellos de Sianqueo, por 
ti i mestre. 

Anuncios à 12 mis. la línea. 
(ioniuiiieados à preciós coiivertcionalos. 
Los suscii(o:es lienen licrccho de infcilar gra-

lií, una vez al mes, un anuiiciu de si is líneas. 

Esíe peiió;iico salo todoslos doiningos. 
La nedaccio» y Admiíiistracion en la calle de 

eaamaiio.íi." 6.-CASINO FIGUERENSE. 

ÏIVCO.WEMENTES DE L \ UUl TASA. 

I. 
Sin que prelendamos moralizar al l'ais, 

aíuilir sí persona alguna, ni tampoco cen­
surar la ley, que anle lodo acalamos, no 
podemos menos de manifestar, tralando 
íle inlereses maleriales, los pcrjuicios que 
h:i ocasionado la libre tasa del dinero. 
lV)r desgracia lieinos sido todos tesügos 
en nucslra comarca de las malascoscchas 
y de la cnfcrmcdad reinanle del oidiíim, 
que hi alicado una de las principales 
fiienles de la riquoza agrícola, y viéndose 
ósla abalida y sin recursos, no ignoramos, 
que uno, y quizas cl único medio, que 
han lenido los pobres labradores para 
salirde sus apuros, ha sido el acudir a 
los preslamislas, quicnes, viéndose auto-
rizados para poder ecsigir mayorcs inle­
reses que los que la ley pcrmile, Uevados, 
sin duda, de una idea comercial mal cn-
ícndida, y de la amhicion nalura! en cl 
honibre, han crcido que la única y csclu-
siva riqucza era el diuero, y no solo que-
<ljron burlados en sus ilusorias csperan-
zas, si que arruinaron lambicn a los po­
bres , que se vicron en la dura pcro 
inprcsci'tídible necesidad de acudir al 
piCjtamo, esperimenlando unos y olros 
cl desengano del inlercs mal enlendido, 
de manera, que loscapilalcs prcslados y 
las fiacasdadas en garanlía, han venido 
à ser paslo, no poca. vec ï̂s, de lilígios 
ruinosos para lodos. lísto ha sucedido y 
sucede aun en el dia, en que todos palpan 
c! dcsengafio, bienquetarde, y necesaria 
menle debia suceder así, cuando nueslra 
comarca, esencialmenle agrícola, no puede 
dar olro resultado ó produclós que los de 

la agricultura, como principal elcmenlo 
del bien cslargeneral. Kl pioducto deia 
agricultura es luulo conocido en sti esca-
sez, comparado con otros, pueslo que di-
ficümentc rinde un ciialio por cicnlo, 
sicndo lo general el Ires; y pretendiendo 
dar al ditiero nn valor que no tiene ni 
puede lencr, habia de dar preoisamcnte 
por resultado el que voivieran las cosas 
à sii centro, pues la naturaleza de las 
mismas es inequívoca. La idea comercial 
de que el numerario es el principal elc­
menlo, pudo dar niàrgen a no contenlarse 
con los rendimientos de la propiedad, y 
con tal alucinacion vino à quedar ésla tan 
desprestigiada, que apenasse la ha con-
siderado como elcmenlo de riqueza: de 
manera, que no son pocos los que se des-
prendieroD de ella à loda costa y à cual-
quier precio, Uevados de la idea de un 
mayor lucro que podia reportar el nume­
rario, y esta idea ha sido en lanlo mas 
fatal para el Pals, en cuanlo se han em-
plcado capitales inmonsos en el préstamo, 
que de olro modo se invirliéran en la fa-
bricacion y en el comercio, que tan aba-
iidos se cncuenlran en esta vilIa, y que, 
à la par que constituirían su riqueza y 
pujanza, volviendo a ser lo que era en 
dtros liempos, ocuparan un sin fin de 
brazos, que han lenido que mendigar el 
sustento cmigrando a lejanas tierras, en 
las que no siemprc se realizaron sns pro-
yeclos y csperanzas. 

^0 pretendemos, pues no nos toca, 
entrar en las intenciones del legislador al 
conceder h libre tasa del dinero, però 
indudablementeluvolamira de dejar en 
completa liberlad al hombre en stis ac-
cioneíi, para que dessnganàndose por si 

mismo, con la pràctica de las que no In-
vieran por norle y fio la moralidad, la 
conciencia y la justícia, volviéran las co­
sas à su centro, cortando de raiz cl mal 
con la cspericncia, mas elocucnte siemprc 
y persuasiva que cuanlas leyes pudiéran 
dictarse de la clase de las restriclivas y 
pcnalessobre la matèria. 

Es un principio económico reconocidò, 
que la aílueneia en el mercado de cual-
quier genero ó mereancía, contribuye à 
su baralura ó bnja de precio, cuando las 
cosas siguen en su estado normal, atendi-
das las bases de riqueza de un país ó 
punlodeterminado, y que la carestia de 
un genero, constituyenaluralmentelaalza 
de su precio; porque sicndo mucbos los 
que le necesitan y pocos los que le lie­
nen, estos dicían la ley de la necesidad, 
ley dura c inmoral, que tan solomeíafóri-
camcrite puede darsele el nombre de ley, 
pues ésla debe ser siempre el íiel de i.i 
balanza que mida las acciones de los hom-
brcs. dando a cada uno lo que es suvo. 

Dijimos al principio, que no pretén^ 
diamos moralizar, aiudir, ni censurar la 
ley, ylorepeiimosaquí, puesúnicamentc 
tuvimos la idea de demosirar los males 
que ha ocasionado la libre lasa en nuestro 
l'ais, que es ei que lenemos à la vista; y 
Iratando de inlereses, nuesiro objelo es 
demostrar el mal y el bien, si es que a 
ello alcanzan nueslras fuerzas. 

El ma! yacst;í vislo y demostrado; cl 
bien es el de difícil rcsolucion, y en nues» 
fros cortos alcanccs se nos sujiejc un 
medio, que qo podemos rtejaí; «iesaperci-
bido, pues sin du<la podaria, sinó peiier 
termino al maldo qu/c- «os quejamos, cor-
regirloal roenos in gran parle ofr^ciendo 



u!) lucro, quizas ecsorbitante, no apar-
íündose deüotcrcs legal que puede rendir 
el dinero, y dando un resuilado tal vez de 
un duplo deoíro del circulo del verdadero 
comercio, tendiendo uaa mano protectora 
al desvalido, y conlrilmyendo àla rique­
sa pública. 

Ksie medio es la creacion de bancos 
agricolas, comerciaies, iiiduslriaies, ía-
briles, elc. elc. eo cada parlido judicial ó 
comarcas determinadas, segon sean sos 
bascs de riqueza general, à cuyos asiiosi 
pudiéra acercarse el labrador, el comer-
t'ianle, el indiislrial, elc. para lomar a 
présiamo ío que necesiiasebajo el iolerés 
que la íey deiermifla, y lenierido la liber-
tad de poder saüsfacer dichos intereses cni 
espècie, al precio corrienle del rnercado, en 
la època de las cosectjaŝ  si es agrícola, 
que es por el qoe abogamos; de manera,, 
que si, por ejemplo, debepagarsecien em 
metàlico, porqae esta sinna sea ei inierési 
legal de una cantidad delerrainada, sei 
admitan Ireinla ó cuarenla en espècie, si 
dicha última parlida representa la misma 
porcion legal eo metàlico. 

Deesle modo,ellabrador, el indoslriai, 
elc. leodrian un medio seguro para hacer 
frente à sns necesidades, pueslo que su 
verdadera riqueza seria el trabajo, y el 
bacco un lucro, que, sin apartarse del 
interès legal, podria reporlàrselomayor y 
aun quizas doblado, con las alzas que na-
turalmeote lienen los generós en los mcr-
cados, en cierlas y delerminadas épocas 
del aüo. Ksto es tan natural y conocido, 
que basta tener una .simple idea de lo que 
es comercio para convenccrse de esta 
verdad, y pareceincreible que, en elsiglo 
en queviviraos, en el que íodose especu­
la, no se haya pueslo ya en obra, oo solo 
en cada provincià ó parlido judicial, sinó 
aun diréraos en cada pueblo, pueslo que 
todo el secreloviene à ser, recibir en fru-
íos al precio corriente, en la època de Isa 
cosecha, el premio del interès legal, f 
vender tales frutos cuando tienen alzai, 
como naturalmente socede después de ia 
recoleccion. 

Probablemenle pensaran algunes ó di­
ran para si, que eslo no es cosa nueva eo 
el muodo, y que ea el raismo Pais se està 
praèlicando, con lo que se dice vulgar'-
menle comprar à la baslreta, ó sea com­
prar anticipàdamenie à la recoleccion del 
fruto; però tales compras tienen losmis-
mos ó peores inconYemeníes para com­
pradores y vencedores qoeíos de la libre 

tasa, porque consistiendo en una compra 
altamenle usuraria, y avergonzandose el 
comprador del ínümo precio por que ad-
quiere los produclos, tiene que descansar 
por precision en la buena fé del vende-
dor, quien no se cree obligado à guar­
daria, vista la poca consideracion que con 
él se tiene. Sucede por lo comun, que, 
viendo perdidos sus frutos el pobre ven-
dedor, especialmenteen tiempos de malas 
cosechas, pueslo que en mucbas ocasiones, 
cuanlo cojc està coraprometido à los in­
tereses eslipuiados, se cree aulorizado 
para la estafa, si es que en tal ocasion 
cabo este delilo, pues mas es un acto de 
defensa que olra cosa que pueda parecer 
criminal; yoculiamentc procura suslracr 
los frutos de sus Gncas, para que, cuando 
ei comprador se presenle à rccogerlos, se 
encuenlre con el follaje, en juslo castigo 
de su mal entendido interès. De alii re-
suUan tnnios lilígios que han arruinado à 
íamilias cnteras, de ahí tantas causas cri-
minaics, de ahí la poca seguridad de las 
propiedades y las ralerias, y en una pa-
iabra, la falta de moralidad que en ciertos 
hombres se observa, quienes se íiguran 
estar autorizados para faltar à sus debe-
res sociales convirliéndose en salvajes, 
cuando se guian por el ejemplo de los 
demas; y como la naluraleza humana qui­
zas propende mas al mal que al bien, en 
lo que ahora no queremos enlrometernos, 
se llega à sentar com.o principio enlre al-
gunos, que el mai obliene las mas de las 
veces una recompensa, mientras que el 
bien ha por premio la misèria. 

Asi se argumenla en el dia, y se dis-
curre entre la genle, mas que de mala fé, 
ignorante, y mas inclinada al bien que al 
mal; però que, en momentos dadosdedes-
esperacion, delira, comparando las cosas, 
porque lacomparacion es el medio, que, 
por lo general, se ofrece para ver las cosas, 
al que ve poco. Tamanas reílecsiones se 
presenlan à la imagínacion casi siempre 
en momenlos de desgracia, con la idea 
Oja del desamparo, y esta idea, que, prin-
cipiando por la afliccion, acaba por el 
embrutecimiento del que se deja dominar 
por ella, es la que quisièramos desapare-
ciese, con la aihagiiena esperanza de la 
proleccion que se prestarà al hombre !a-
borioso y honrado. A primera vista, los 
medios de reraediar semejantes males 
pareceràn de difícil logro, però consislen 
mas en la voluntad de quererlos llevar à 
cabo, que en el poder hacerlo. A muchos 

se ofrece en particular la idea del présta-
mo, como medio seguro de negociar sin 
gran trabnjo, y si todosesospensamientos 
particuiares se reuniéran en unopara la 
creacion de un banco, segun indicamos, 
Uevando à la masa comun del mismo los 
capilales que corren muchas veces sin 
garanlias de ningun genero, y que en 
otras, por ecsigirlas sobradas, se convier-
ten en una ilusion, pues varios de los fia­
dores son los mismos que toman à prés­
iamo, se viéra realizado el proyecto, sin 
los riesgos porque frecuentemenle se 
atraviesa, y con la cerleza y satisfaccion 
de haber contribuido al bien de sus seme­
jantes y noà suruina, habiendo reporlado 
un lucro considerable, '̂o consiste ésle 
en lacuantía, que depende de mil even-
lualidades el realizarla las mas de las ve­
ces, sinó de la seguridad en conseguirlo 
aunque sea en menor escala. El comer-
ciante, que arriesga sumas inmensas su-
jetas à los vaivenes de la mar, à las al­
zas y bajas de los mercados, à las aíluen-
cias de mercancias en un mismo punío, 
sin contar el pago de las conlribuciones, 
considera que no pierde, si gana un seis 
por ciento su capital; y el propietario, que 
los productos de su bacienda corren per-
cances no menores con las variaciones 
atmosféricas y mil olras contingencias, 
se contenta con un tres, que es toda la 
realidad de sus ilusiones, despues de los 
enormes gaslos que pesan sobre la pro-
piedad. ^Oué dirémos del pobre indus­
trial y del fabricante, sujelos al trabajo 
improbo, al capricho de la moda, y à 
las veleidades y contratiempos de la So­
ciedad? Emitimos eslas reílecsiones como 
de paso, nó para ofender à nadie, sinó 
para poner las cosas en su juslo medio, 
y para probar lo que dijimos en un prin-

.cipio, à saber: que no es el dinero ia 
única base de riqueza como equivocada-
menle se cree por algunos, sin aiender 
à las circunstaneias particuiares de un 
pais, sinó el Irabajo. El dinero es solo 
un signo que representa la laboriosidad 
del hombre, para poder trocar el pro-
ducto de esta con los objetos de que 
carece y necesita para poder vivir;es, 
en íin, \o que las palabras para comuni-
carnos nueslros pensamienlos. Ei que crea 
lo contrario, se equivoca completaraente, 
y tal equivocacion, mereciéra el justo cas­
tigo à que, segun la fàbulà, se bizoncree-
dor-el rey Midas llevado de su codícia.» 

Juan de Pablo. 



A LA JUYENTUD. 

La felicidad, bLmco à donde tienden todas 
nuestras miras, que buscamos no pocas veces 
por sendas que de ella scdesvian, no puede 
ser patriffionio de las almas indolentes y 
perezosas. Cuàntoshonibres heconocidoque, 
abundando en riqiiezas, esclamaban:» jKosa-
bemos que liacer del tiempo; nos fastidia-
Hios, nos aburrimcs b 

El trabajo corporal y mental son la pana­
cea de la vida: sín él se cria el jóven dèbil 
y enclenque; y so ha.observado que los que 
se dedican à faenas algo duras gozan de 
mejor salud, disfrutando de una vejez me-
nos erií'ermiza. Ademàs, si las ocupacioncs 
no iogran borrar las penas morales, de que 
el liombre se lialla frecuentementc acosado, 
disminuyen muclio su intensidad deslruclo-
ra. Contemplad esos séros pàlidos, demacra-
dos, que, en la flor de la mocedad, presentau 
los sínlomas todos de coreana ruina, y vereis 
que la molicie y los viciós han enervado una 
naturaleza nacida para desafiar la intempè­
rie y los mas rudos embales de la suerte. 
Poned en parangon al agricultor, quien se 
afana todo el afio, desafiando los ardores de 
la Canícula y los hielos del invierno: però 
un suono no intorrumpido recrea sus lasos 
Hiiembros; y al llegar la cosecha saborea los 
frutos de sus desveles. 

Ved al pintor afanàndí>se por legar à la 
posteridad un recuerdo suyo, el cual con la 
mayor intension del espiritu medita el asun-
to, prepara el lienzo, y con sus atrevides 
rasgos, à merced de los felices contornos, 
contempla después cslasiado la simetria qne 
ha sabido dar à sus figuras. 

Y ^qué dirémos del estatuario? Vedle 
circundar veces mil el màrmol que debe 
recibir de su mano espresion y belleza. Mi-
radle: su fisonomia presenta todos los visos 
de una alma que medita profundamente: 
aúnanse sus estudiós para dar energia à un 
gesto, delicadeza à una actitud, arraonía y 
belleza al conjunto. En todas las artes y 
cienciasi euànta indústria,, cuàntos desvelos 
son necesarios para llevar à cabo una empre­
sa! ^Què importa? si de ahi nace la honra, 
la glòria, que nunca se eslinguen, antes 
acrecen à proporcion de la distancia de lu-
gar y tiempo. Sí: el trabajo dà mayor realce 
à las horas de solaz; el cuerpo se vigoriza; 
remóntase el alma à concepciones alrevidas, 
legando à la posteridad un nombre coronado 
con aurèola refulgente. Bien lo conocia el 
mas profundo de los íilósofos gentiles, cuan-
do dijo que el rango, la hermosura, las ri-
quezas y cuanto procede de la fortuna no es 
digno de alabanza; porque es deleznable y 
desaparece en un instante. No asi lo que se 
adquiere por medio del talento; pueshasta 
elpueblo, en sus arranques de entusiasmo, 
le tributa homenaje. 

Vosotros, jóvenes Ampurdaneses, que .tu^ 
visteis la fortuna de nacer en una regiòn tan 
risueiia, cuyo cielo no tiene rival en Europa, 
aprovechadde tamanos beneficiós, imitando 

el noble ejemplo que os dan algunos hijos de 
ests suelo privilegiado. . , . 

ün hombre, de arrogatíte*figura, piniaba, 
hace tres siglos, los tormeritos de los conde-
nados en una capilla del primer tempío del 
mundo., En,las.paredes.vénse, como de bul­
lo, hombres atormentados por acerbos dolo­
rós, escuàlidos los rostros, derramando sus 
ojos làgrimas de sangre, rechinando sus 
dientes, retuercen sus descarnados cuerpos, 
y parece que lanzan ayes desgarradores. La 
muchedumbre, poseida de febril entusias­
mo, esclamaba: jviva Miguel Angelo!— ,̂Se 
hubiera cambiado aquel Genio con ningun 
potentado de su siglo?... 

31. F. y R. 

Insertamos con gusto un fragmento de la 
carta que el SR. MISTRAL envio à D. Dà-
maso Calvet, y en su propio lengaaje, pa-
raque no se desvirtúe en lo mas mínimo 
la idea que su autor intento espresar: 

Bloun car ami: Sién encanto de la pou-
lido traduccioun que m' avès faeto de 
MAGALÍ , e vous ai milo óubligaciouns per 
aquelo bono manicro. MAGALÍ es aro coume 
uno novio qu' aurié dous abiilage per se 
faire bello: un de sedo blanco, un de sedo 
roso, e que saup pas en quent douna la 
preferènci; talamen ie van ben tóuti dous. 
Es de crèire, pamens, que MAGALÍ estimo 
mai la que avès fa; car, noun soulemen es 
nòu, mai fai ressourti encaro, amirablamen, 
la formo de si graci e la redouneta desi 
tetet. 

EÏS 1,0 POEMA MlHEiO, PER F R E D R E R I C H MtSTRAL. 

I Oh Magalí, ma tan aymada, 
Ix en finestra, ix un moment! 
Escolta un poch aquesta albada, 
Que Is' tamborins Uensan al vent. 
N'es ple d' estels lo firmameot! 

L' aura araaynada, 
Mes los estels s' entelaran. 

Guant te veuran! 

— Com del remor quo fan las brancas 
De ton albada jo n' feré càs! 
Tinch de la mar las onas francas 
Y entre sas rocas peix me veuràs. 

~ Oh Magalí, si tú le fas 
Peix y allí t' lancas, 

Lo pescador jo me feré, 
Te pescaré 1 

— Del pescador si prens 1' enfila 
Cuan dins la mar la tiraràs, 
Serà un aucell la que ora anguila, 
Que per los camps volar veuràs. 

— Oh Magalí, si aucell íe fas 
De bosch ó vila, 

Lo cassador jo me feré, 
Te cassaré ! 

— Si à la perdiu y buscareta 
Tú l' atreveixes à parà 1' Uàs, 

Jo m' tornaré flayrosa herbeta 
En mitx del prat, yaio m' veuràs. 

- Oh Magalí, si t ú t e fas. 
Tendra violeta. 

Llavors déu clara jo. m'feré, 
ï e regaré! . ' 

- Si tú te fas font cristallina 
Fugir ea .núvol de tú m' veuràs', 
Y vers. lo Uoch, hont. se encamina. . 
Sempre lo Sol, corre' à gran pas! 

- Oh Magalí, si à l'índia vàs, 
De perlas mina. 

Lo vent del mar jo me feré, 
Te portaré ! 

-Si t'fàs r embat que en F aigua s' banya 
No seré núvol ni m' portaràs; 
Seré lo raig que en la montanya 
Lo Sol envia per fondre' 1' glàs ! 

- Oh Magalí, si 1' raig te fàs, 
Que vida entranya, 

La salamandra jo m' feré, 
Y te beuré! 

- Si t' fàs rèptil de verda esquena, 
Que entre verdissas cava son jàs. 
Jo m'tornaré la lluna plena, 
Que de las bruixas guia lo pas I 

- Oh Magalí, si tú te fàs 
Lluna serena, 

La nuvolada jo me feré, 
Y t' taparé! 

_ Mes no per só presa seria, 
Perquè los núvols no tancan pas, 
Y bella rosa m' amagaria 
En mitx de espinas lluny de ton bras! 

- Oh Magali, si tú te fàs 
La satalía, 

Lo papalló jo me feré, 
ï e besaré! 

- Yes, mon amich, vésten, camina. 
Corre...! que may m' atraparàs, 
Puig dins la escorxa de gran alsina 
Yiuré en lo bosch, lluny.de ton màs, 

- Oh Magali, si Y arbre t' las, 
Que r vent no inclina. 

Jo lo bri d' eura m' feré, 
T' abrassaré! 

- Si vols donarme una abrassada 
La soca morta apretaràs, 
Puig seré monja professada 
Del monestir del gran San Blàs. 

- Oh Magalí, si tú te fàs 
Monja tancada, 

Jó, capellà, coafesaré 
Y t' sentiré! 

-- Si del convent passas la porta, 
Toías las monjas Irovaràs 
Plorant, que 1' plant lo cor conforta, 
Devant mon cós fret com lo glàs! 

- Oh Magalí, si tú te fàs 
La pobre morta, 

Llavors la terra me feré, 
Y aquí t' auré! 
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~ Ara comensa al fi de créurer 
Que tú me parlas be de cór: 
Aquest anell, ab que m' pots véurer, 
Pus es de %idre, pren per recorll 

~ Oh Magalí, quin gran conhort 1.... 
Mes, ay, de véureí, 

Mira.... Is' estels aquesta nit 
Se han terbolit. 

D. Caket. 

RESENA COMERCÍAL. 

CEUEAIES. — Bastante escasa ha sjdo la 
cosecha de estc articulo este ano. Única-
mente la han tenido regular por la parte 
de S. Pedró Pescador, Armantera, Rimors, 
t ic . , spgun así lo aíirman los propietàries 
y labradores de las poblaciones citadas, 
quienes ; naden que es de muy buena ca-
iidad y de mucho peso. 

Los demàs granos, en general, en este pais, 
han dado satisfactorlos resultados, però sin 
que esto haya podido contribuir àlabaja 
qnie se rairaba ya como probable. El trigo, 
en particular, se manliene firme, y à un 
precio tan sumamente alto, que, à pro-
porcion, supera al de todas las plaza» de 
la península 

ViNos. — Este liquido si-fue siendo Crmae, 
con tendència à la alza, y con bastante mo-
vimiènto y extraccion para la provincià. 
Los regulares, que son los que se recogen 
por la parte de occideníe, se raaiizan ai 
precio de 52 à 56 reales ei peliejo; y los 
superiores, ó sean los de la parte de N. 0. 
à E. su detall ha sido de 80 à 100 reales, 
segun su calidad, dulce ó seco. Del mis-
mo terreno se han exportado de los ge­
nerosos, çonocidos con los nombres de íísr-
nacha, biunco, cocido, rohado. mahana, cíc. 
segun su clase é importància, à preciós 
bastante altos. De las mismas clases tienen 
salidapara Itàlia, especialmente para la par­
te de Gènova. Como en muchos puntos se 
ha declarado cl oi'dium, no obstante de ha-
cer uso del azufre, la cosecha no s^rà a-
Eundante, y por lo mismo no es de esperar 
que sufra baja alguna el vino en general. 

AcEiTE. — La última cosacha, puede de-
cirse que fué abundantisima. Prometia rea-
üzarse este caldo à ua precio módico, cuan-
do, inesperadamente, se presentarem mu­
chos compradores, y ademàs grancles con-
tratas para exportarlo à Busia. Podemos 
asegurar, sin temor de equivocarnos, q ue, 
si dura la extraccion, ó si tiene aceptacion 
este caldo en aquellos paises, no solo' se 
mautendrà con íirmeza al precio que al 
presente tiene, sinó que tenderà luegio à 
tin movimiento marcado de aiza. De po)cos 
dias acà, ha subido de 2 à 3 reales por 
raayal. El precio à que se hizo en el mer 
cado del 1 
el mayal. 

del actual, fué de 46 à 47 rs. 

Figueras 6 de Agosto de Í861. 
A. n. y M. 

G A C E T Í L I L 
"Varios pareceres profHkns de la pren-

sa, sobre la aparicion ds El Ampurdanés, 
à gusto del lector, quien puede escotger 
entre ellos como mejor le cuadre: 

•— Segun vemos en el prospeclo que se 
nos ha pasado, va à ver la luz pública se-
raanalmente en Figueras un periódico titu-
lado EL AMPURDANÉS. Le deseamos un buen 
ésitp y larga vida. Como que no serà, à lo 

que parece , político, tendra , para vivir, 
mucho adelaníado. Conocemos bastante el 
Ampurdan, y creemoa que no dejarà de 
ser muy útil allí dicha publicacion. 

— iijQuÉ FALTA UACiAÜ! Parocc que/rtí 
l'-lras di! mo/de van à subir de precio por 
los pedidos extraordinàries de los lilcratits 
de aldea. Figueras se dispone para la pu­
blicacion de un periódico. Y ; qué aficion, 
qué prúrito de distinguirse de las demas po­
blaciones subalternas tienen los andaluccs 
de Cnl·ilum! jAhora si que se va à arreglar 
pronto la Espana con las plumns dfi f/onsn de 
los íiguerenses! jBien la pucden barrer de 
lo iindo! No hay remedio. La mania de es-
cribir à troche moche no se curarà nunca en 
nuestro desventurado pais! 

— El Ampurdan, su centro Figueras, que 
adelanta à muchas Capitaies de Provincià 
en varios conceptos, acaba de probarlo otra 
vez mas dando à luz un periódico, por ahora 
semanal, que, cuando ménos, prueba que se 
cree tiene motivos para daràconocer, espon-
tàneamente, lo que vale. Figueras nos rc-
cuerda à Villanueva y Geltrú, que, à pesar 
de s:'r una villa, tiene adelantos propios 
de Ciudad, y en la prensa hace, de mucho 
tiempo acà, un papel tan modesto como dig­
no. Adtílanle, Ampurdaneses. Empujad la 
civilizacion, sinó con podcrosas palancas, con 
rústicas pcriigas. Todo sea à buen íin. 

— BAILÓ 1;L AMO, — BAILÓ EL MOZO, — 
BATLÓ EL PF.KUO — TRAS Í)KL MONO. — En laS 
poblaciones de escasa importància es, por lo 
general, dondc reina mas furiosa la mania 
de imitacion. Se hacs en la capital de pro­
vincià cualquier mejora, las villas, sinó bas­
ta los pueblns, la imitin de un modo eviden-
temente ridículo. Nos referimos à la apari­
cion de un periódico en la villa de Figueras. 
iYa se ve! Algun boticario se habr'A pnmin-
ciadi) declaràndos:», capaz de organizar la 
redaccion con algun maestro de cscuela y 
algun otroC.EavANTES, y hete ahí una pléyada 
para cambiar la Espaha en un santiamen y 
ponerla à la altura de la primera nacion en 
ciencias, letras y progresos materiales. 

iAnticira, Aníicira, qué bien servirias en 
Espana! 

— CuiDABO CON LOS PERuos — El domingo 
anterior un perro rabioso tuvoque ser muer-
to de un t'.ro después de haber mordido à 
tres personas de una misma familia en la 
huerta den JtiijaK. 

Segun acaban de asegurarncs porsonas 
lidediguas llegadas de Cadaqués, elSr. Mon-
turiol, el inventor de la navegacion subma­
rina, presto en la citada villa un gran 
Servicio à lahumanidad. 

Estiba dicho seiior c^rca el Cahn de 
Crcuít, mirando como unos cuantcs marinns 
se dodicaban à la pesca del coral, por medio 
de los huzos inventades al obieto. 

Observandolos que se hallaban à la su-
períicie de las aguas que habia transcurrido 
bastant'í tiempo sin haber recibido sena al­
guna de inteíigenciadei que estaba sumer-
gido, determinaroa subirie, y al verle le 
creyeren exànimp, pues sacaron cl buzo 
completamentc asíixiado. 

Quedaren asustados lodos los que alli es-
laban presentes, però el Sr. Monturioï les 
tranquilizò con solas estàs palabras: Yo In 
volfífré la raspiracion. Con la calma y tran-
quilidad que tanto le caracleriza, jpracticó 
sus operaciones, y le puso en disposicion de 
percibir y respirar el aire atiaosférico. Po-

demos, por lo mismo, asegurar que aquel 
hombre, si sobrevive à tal accidento, lo debe 
al inventor del íctíneo. 

PaECIOS CDRIUE^TES M EL 
MERCADO DE FIGUERAS. 

Trigo 73 rs. cuartera. 
Mezcladizo. . . . . 64 ,, ,, 
Centeno . . . . . 48 ,, ,, 
Maiz. . . . . . . 44 ,, ,, 
ílabas 46 ,, ,, 
llabones 52 ,, ,, 
Arbejas 46 ,, ,, 
Mijo 56 ,, ,, 
Panizo. . . . . . 48 ,, „ 
Cebada 30 ,, ,, 
Avena. . . . . . 23 ,, ,, 
llabichuelas. . . . 96 ,, ,, 
Garbanzos 96 ,, ,, 
Aceite. . . . de 47 à 48 rs. mayal. 

—- Se necesita un jóven para aprendiz 
de hojalatero. Daran ràzon en la iraprenta 
de este neriódico. 

— De los billetes de la Casa de Caridad 
espendidos en Figueras, correspondientes al 
sorleo 31, celebrado el dia 6 dol actual, han 
salido premiades los números 2,429 y 7,629 
en <6 duros cada uno. 

A»¥EIITIC1%-CIAS. 

Los Sefiorps que descen en lo .íiiccsivo 
rccibir el periódico, se .«ervinín dar 0|)or-
lunamenle aviso en alguno de los puntos 
de soscripcion, pues la ledaccion tan .«olo 
los mandara à aquellos que le hubiescn 
vcriíicado. 

— V.n los números figuienies se in­
duirà cl mercado de Gerona, romo y 
lambien el movimienlo de los puerlos del 
Ampurdan. 

Por tado lo que aMecede no firmada, el Secreiariu dt 
la redaccion, — Ti;oDono IÍAHÓ. 

E . R. = Jt'AN M A N I C U . 

PUNTOS DE SUSCIllPCIOX: 
í'iqwras, en la imprenía del periódico, en 

la libreria de I). Juan Hereu, en la de Don 
Juan Ventura y en la de D. Jcsé Casade­
vall. (Intli·llon^ D. Vicente Mingall. Itmns, 
D. J. Salvador. Cadat/iié-y, D N. Raola. /V-
reliida, D. J. Balot y 1). J. Vergés. L·i Seka, 
D. E. Corominas, llunsó, Sr. Llorella. / « 
Juriquern, Don A. Barrera. Darn'ns, D. F. 
Comet. Massanet, Sr. Clos. licsnld, Sr. Bía-
nach. fíamlas, Sr. Ordeitx. Otol, Sr. Me-
roles. In físcala, Sr. Dubé. Torroel/n, Se-
üorPardas. La líUbal, D. J. Janer. Gerona, 
Sr. Dorca. S Felio, I). J. Boflll yCristau. 
fí/a:ies, Sr. ï-orras. Tosm. D. F. Risset. 
Santa Coloma, Sr. Lluch. Barceima, Scnor 
Manero; Sres. Espassas hermanos y en la 
Libreria Espafiola. —Enlasprincipaleslibrc-
rias del Reino y en todas las Administracio-
nes de Correos. 

Imprcnta d« lairae Bosch, Palau, 46. 


